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Abstract: The bioecology of the smooth clam Chione fluctifraga; was studied in the La Cruz estuary, Sonora, 
México. lt is concluded that the species is relatively abundant, although there seems to be a strong capture 
pressure in the largest sizes. The preferred habitat is fme to very fine sand. Growth is relatively slow and 
about 3 years are required to reach commercial size. Reproduction occurs late in the spring and in the early 
summer. 

Las almejas son uno de los productos pes­
queros con mayor demanda y aceptación, espe­
cialmente en el mercado estadounidense (Man­
zi et al. 1980). En ese país, las especies que so­
portan las más grandes pesquerías comerciales 
son principalmente: Mercenaria mercenaria, 
Spisula solidisima, Mya arenaría y Arctica islan­
dica (Ritchie 1977). 

Las almejas son consideradas uno de los or­
ganismos con mayor potencial para la acuacul­
tura, lo cual ha empezado .a ser aprovechado 
por algunos países, en donde su cultivo está al­
canzando niveles considerables (Huner 1985). 

La FAO estimó que en 1975 la producción 
mundial de almejas por acuactiltura fue de apro­
ximadamente 37 millones de kg (JSA 1980). 

En los Estados Unidos, el cultivo de almejas 
se ha ido incrementando de tal modo que de los 
1.05 millones de Kg que se producían en 1972 
(JSA 1980), se llegó a 4.14 millones de kg en 
1980 (USDOC 1981). Pese a ello, la producción 
por cultivo representa solo el 9% del total cap­
turado por pesca. 

Las especies que se consideran con un ma­
yor potencial para el cultivo, además de las cua­
tro mencionadas anteriormente, son: Tapes ja­
ponica, Saxidomus giganteus y Protothaca sta­
minica. Existen sin embargo otras especies de 
los géneros Chione, Tagelus, Rangia, Macoma, 
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etc. que exhiben también potencial comercial, 
pero que hasta ahora no han sido probadas para 
el cultivo (Manzi 1985). 

En México existe una gran cantidad de espe­
cies de almeja, algunas explotadas intensivamen­
te, que contribuyen con el 14.6% del volumen 
total de moluscos explotados (Baqueiro 1984). 

Desafortunadamente, la explotación de estos 
organismos, por lo general se lleva a cabo de 
manera poco racional por no conocer el manejo 
adecuado de las poblaciones y esto a su vez se 
deriva de una falta de conocimiento sobre su 
biología y ecología. El problema es especial­
mente grave en el caso de las almejas del género 
Chione (Mortis et al. 1980). En México hay so­
lamente unos cuantos trabajos sobre aspectos 
ecológicos y poblacionales de especies del géne­
ro Chione (Baqueiro 1984). 

En el estero La Cruz, Sonora, existen varias 
especies del género Chione, y son particular­
mente importantes Chione fluctifraga y Chione 
gnidia (Martínez 1984). 

Chione fluctifraga (figura 1), conocida co­
múnmente como almeja negra, es abundante en 
la región, a pesar de que ha soportado durante 
mucho tiempo una explotación fuerte (observa­
ciones propias y comunicación personal con 
pescadores regionales). 
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Fig. l. Almeja Negra Chione fluctifraga ( 1 x 1 ). 

Chione ginida (figura 2), conocida regional­
mente como almeja china, es una de las espe­
cies más apreciadas debido a las grandes tallas 
que llega a alcanzar (hasta 120 mm de longi­
tud); esto ha hecho que su explotación haya 
acabado prácticamente con las poblaciones en 
el área. 

El Centro de Investigaciones Científicas y 
Tecnológicas de la Universidad de Sonora (CIC­
TUS), apoyado por la Dirección Adjunta de De­
sarrollo Científico de CONACYT, ha llevado a 
cabo durante 2 años un estudio sobre los aspec­
tos bioecológicos más importantes de estas dos 
especies. 

Se pretende con ello, sentar las bases para 
una explotación racional del recurso y además, 
recabar información confiable y suficiente para 
evaluar el potencial para acuacul mra. 

MATERIAL Y METODOS 

Abundancia y Distribución por Talla: Para 
determinar abundancia se establecieron 35 esta­
ciones de muestreo (Fig. 3). En cada estación se 

muestrearon al azar por una sola vez, tres áreas 
de 1 m2 cada una, con un cuadro metálico de 1 
m por lado. Se colectaron todos los individuos 
dentro del cuadro hasta una profundidad de 20 
cm (estos organismos viven entre la superticie y 
unos 15 cm de profundidad). Se recogió el sedi­
mento por medio de una pala y se pasó a través 
de una serie de tamices para separar almejas y 
otros organismos relacionados con ellas. Las al­
mejas se clasificaron por talla; como medida de 
la talla, se tomó la longitud de la almeja, la cual 
se determinó por medio de un "vernier" de una 
precisión de ± 0.1 mm. 

Se establecieron 12 categorías con intervalo 
de clase de 5 mm de longitud. 

Preferencia por Sustrato: Se llevó a cabo un 
estudio sedimentológico, principalmente granu­
lométrico, incluyendo contenido de materia or­
gánica y metales pesados (De la O y Villaba 
1984). Tomando como base ese estudio, se esta­
bleció una relación entre el tipo de sedimento y 
la abundancia de almejas para determinar el ha­
bitat preferido (fig. 5). 
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Fig. 2. Almeja China Chione gnidia (1 x 1) 
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Fig. 3. Distribución de estaciones de muestreo en el Es­
tero La Cruz, Sonora, México. 

Crecimiento: Como las almejas del género 
Chione tienen un crecimiento relativamente len­
to, estudiar el crecimiento partiendo de las ta­
llas más pequefias, tomaría demasiado tiem­
por lo que se decidió llevar a cabo el estudio 
durante un año, sobre diferentes tallas. Se obtu­
vo una curva hipotética de crecimiento, sobre­
poniendo las obtenidas en las diferentes tallas. 

Las almejas de las tallas elegidas (50 de 0.5 
cm, 50 de 1 cm, 50 de 2 cm y 50 de 3 cm), se 
confinaron en un área del estero de 1 m2 cerca­
da con red plástica de 1 mm de luz y una altura 
de 20 cm; ésta no interfería mucho en la circu­
lación del agua, pero si evitaba pérdida de orga­
nismos. 

Epocas de Reproducción: Para determinar 
las épocas de reproducción, se estudió la madu­
rez gonádica durante un afio. Cada mes se colec­
taron ejemplares de 2 a 5 cm de longitud en 
todo el estero y se transportaron al laboratorio. 
Se utilizaron las técnicas de inclusión descritas 
por Gavifio et al. (1975). Los cortes histológi­
cos se hicieron por medio de un micrótomo ro-
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Fig. 4. Distribución por tallas de chíone fluctifraga en 
el Estero La Cruz, Sonora, México. 
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Fig. 5. Abundancia de Chíone fluctifraga en diferentes 
tipos de sedimento en el Estero La Cruz, Sonora, Méxi­
co. 

tatorio AO. Las observaciones del desarrollo go­
nádico se realizaron en un microscopio com­
puesto. 

Alternativamente, Barraza (1985), llevó a ca­
bo un estudio zooplanctónico para determinar 
las épocas de mayor abundancia de larvas de 
pelecípodos en el estero. Aunque estos resulta­
dos no pueden ser una confirmación de la re­
producción de la especie, ya que es difícil iden­
tificar a los organismos en la etapa planctónica, 
sí pueden servir como una referencia que com­
plemente los resultados del estudio gonádico. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Abundancia: La abundancia promedio de la 
especie en todo el estero fue de 3.55 organis-
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Fig. 6. Curva hipotética de crecimiento de Chione fluc­
tifraga. 

mos/m2 (considerando los 20 cm de profundi­
dad). Este resultado no es muy representativo, 
ya que la distribución fue muy variable, como 
lo indica la desviación estándar (7 .59) de las 
diferentes estaciones muestreadas. Sin embargo, 
la media puede considerarse relativamente alta, 
tomando en cuenta que en áreas sin explotar, es 
de alrededor de 5 organismos/m2 (experiencia 
personal en estudios en el Estero Santa Rosa, 
Sonora). Se considera por lo tanto que aún se 
está a tiempo de hacer mucho para racionalizar 
la explotación de la especie. 

Distribución por Tallas: Las tallas más atun­
dantes están entre 5 y 25 mm (Fig. 4) y se 
observa una muy escasa abundancia de tallas 
mayores, en relación con lo que podría ser una 
distribución normal para el organismo. Esto 
puede indicar una presión de captura sobre las 
tallas grandes. 

Preferencia por Sustrato: La figura 5 mues­
tra la abundancia de almeja negra en 4 diferentes 
tipos de sedimento en el estero La Cruz. Las 
áreas de mayor abundancia son aquellas con se­
dimento de arena fina y arena muy fina; hay 
pocos ejemplares en sedimentos limosos y nin­
guno en arena gruesa. 

En general los moluscos lamelibranquios pre­
firen los sedimentos de tipo arenoso o más fir­
mes; los sedimentos fangosos, sobre todo los 
cercanos a manglares u otras plantas, les produ­
cen problemas de taponamiento de branquias 
(Russel Hunter 1983). 

Según Bricelj y Malouf (1984), la ingestión 
de alimento en almejas del género Mercenaria, 
disminuye al aumentar las partículas de sedi­
mento suspendido, lo cual es factible que suce­
da en sedimentos de tipo limoso. 
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Fig. 7. Abundancia de larvas de Pelecípodos en diferen­
tes épocas del año en el Estero La Cruz, Sonora, Méxi-
co. 

Bardach et al. (1972), sostienen que para el 
cultivo de almejas del género Mercenaria, son 
deseables sedimentos con un 50 a 80% de are­
na. 

Por otro lado, debe tomarse en cuenta que la 
captura de almejas es probablemente más fácil 
en sedimentos blandos de tipo limoso y que 
esto puede afectar su abundancia en un área 
sometida a fuerte explotación. 

Crecimiento: La figura 6 muestra la curva 
hipotética ele crecimiento obtenida por sobre­
posición de las curvas de crecimiento de las 
diferentes tallas estudiadas. El crecimiento más 
acelerado se manifiesta entre 10 y 30 mm y a 
partir de esta talla la curva comienza a hacerse 
asintótica, de tal manera que para que el orga­
nismo alcance una talla de 40 mm (que podría 
considerarse como una talla comercial de acuer­
do con las preferencias del mercado), necesita 
alrededor de 3 años. 

E pocas de Reproducción: Durante todo el in­
vierno no se detectaron gónadas maduras (Gl), 
a principios de la primavera empezó a detectar­
se madurez incipiente (G2 y G3), a finales de la 
primavera y principios del verano, se detectaron 
con mayor frecuencia almejas con grado de ma­
durez avanzado (G4), así como organismos de­
sovados (GS), lo cual indica que esa es la princi­
pal época de reprodueción; se detectó madura­
ción con menor frecuencia en octubre y no­
viembre. La madurez fue detectada hasta en los 
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ejemplares más pequeños que se colectaron, es 
decir que el organismo madura a muy temprana 
edad, sin embargo la cantidad de material goná­
dico, tomado como el índice gonádico (peso de 
las gónadas x lOO/peso corporal), aumenta con 
la talla, de tal manera que podría considerarse 
que la contribución de los organismos pequeños 
a la reproducción es mínima. Organismos de 4 
cm en adelante podrían considerarse como 
buenos reproductores; esto sin embargo debe 
detallarse mejor en un estudio más específico. 

Los resultados de madurez gonádica con­
cuerdan con los de Barraza (1985), para el estu­
dio zooplanctónico, en donde se encontró que 
las mayores abundancias de larvas de pelecípo­
dos son en las épocas mencionadas. 

Con base en esto puede establecerse que la 
almeja negra tiene una época principal de repro­
ducción que se ubica al final de la primavera y 
principios del verano, pero se reproduce tam­
bién aunque con menor intensidad en otras épo­
cas del año. 

CONCLUSIONES 

La almeja negra Chione fluctifraga es aún re­
lativamente abundante en el estero La Cruz y se 
está en oportunidad de racionalizar su explota­
ción. 

La distribución por tallas muestra una abun­
dancia bastante alta de las tallas chicas y media­
nas y muy baja para las tallas grandes, en rela­
ción con una distribución normal. Esto puede 
ser indicativo de una fuerte presión por captura 
sobre las tallas mayores. 

El habitat preferido, es la arena fina a muy 
fina. Pocos ejemplares se encuentran en sedi­
mentos limosos y no las hay en arena gruesa. 

El crecimiento es relativamente lento, y se 
requiere de alrededor de 3 años para alcanzar la 
talla de 40 mm (que puede considerarse una 
talla comercial). 

Las épocas principales de reproducción se 
ubican a fmales de la primavera y principios del 
verano, aún cuando se puede prolongar en me­
nor grado a través del año. 
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RESUMEN 

Se estudió la almeja negra Chione fluctifraga 
en el estero La Cruz, Sonora, México. 

Se concluye que la almeja negra es todavía 
relativamente abundante en el área, aún cuando 
parece existir, de acuerdo con la distribución por 
tallas, una fuerte presión de captura sobre las 
tallas grandes. Se encontró que el habitat prefe­
rido es arena fina a muy fina. El crecimiento de 
la especie es lento, requiriéndose alrededor de 3 
años para alcanzar la talla comercial. La época 
de reproducción es principalmente a fmes de 
primavera y principios de verano. 
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